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Introducción: Violencia y juventud1

Llaman violento al río impetuoso
pero a las orillas que lo comprimen

nadie las llama violentas.

Bertolt Brecht

“…Demos una breve definición de los alarmes, necesaria en parte porque el término es
un ejemplo de aquella fastidiosa clase de palabras que en el uso común indican tanto lo
que causa una condición del sujeto que la percibe, como la condición misma”.

Erving Goffman

Mientras estábamos desarrollando una investigación sobre violencia y pan-
dillas juveniles, el asesinato de algunos taxistas en Guayaquil, en apariencia

Imágenes e imaginarios de la conflictividad
juvenil y las organizaciones pandilleras

Mauro Cerbino*

* Investigador - docente FLACSO, Sede Ecuador

1 Este artículo sintetiza las reflexiones y los resultados de un diagnóstico realizado por la FLACSO so-
bre “niños y jóvenes de 6 a 18 años en situaciones de riesgo” para el Programa Nuestros Niños del
Ministerio de Bienestar Social del Ecuador, en particular en lo que se refiere al ámbito de violencia
y pandillas juveniles.



cometidos por algunos miembros de la ‘nación’2 denominada los Latin King,
desató la reacción en cadena de los medios de comunicación que, con su tí-
pico sesgo sensacionalista, han hecho del tema de la violencia juvenil el de
mayor actualidad. Lo que ha provocado, como en otras ocasiones, el incre-
mento de la represión policial y la sistemática estigmatización de los mun-
dos juveniles como portadores potenciales o efectivos de violencia delin-
cuencial.

La medida, tomada en Guayaquil, del toque de queda a las 10 de la
noche para los jóvenes menores de 18 años, es la demostración de que el dis-
curso dominante tiende a focalizar la violencia en los sectores juveniles, co-
mo si éstos fueran implícitamente, es decir, bio- y psicológicamente violen-
tos. Por otra parte, el tratamiento de ‘emergencia’ usado en el tema de las
pandillas juveniles —incluso en los términos de aquel periodista que en un
reportaje lamentaba (con un cierto grado de extrañeza) el hecho de que los
pandilleros en Guayaquil ya no actuaban en sus territorios usuales y, más
bien, habían tenido el ‘atrevimiento’ de ir al centro de la ciudad a cometer
sus delitos—, tiende a desconocer la dimensión histórica de fenómenos co-
mo la violencia, que de una u otra forma acompañan nuestro vivir social, y
que disfrazados como ‘emergencias’ y ‘amenazas para la sociedad’ terminan
por ocultar y hacernos olvidar que la violencia es la expresión cotidiana o
episódica, criminal, política o cultural de conflictos que la cultura dominan-
te tiende a negar insistentemente (Davis Mike 1994).

Si entendemos la violencia como conflictividad, nos alejamos de la
práctica de focalización que apunta a definir a algunos sujetos como violen-
tos en oposición a otros que no lo serían, con la consecuencia, en el plano
moral, que esta práctica conlleva: el señalamiento de los buenos versus los
malos. En otras palabras, se puede decir que el alarmismo social, relativo a
los comportamientos delictivos o a la inseguridad ciudadana, intenta ocul-
tar —precisamente— un escenario marcado por múltiples conflictos socio-
culturales, desatados, entre otras condiciones, por la presencia de mecanis-

400 Mauro Cerbino

2 Acerca de la definición de ‘nación’ existen muchas versiones discordantes: hay quienes la conside-
ran una especie de confraternidad dedicada a ciertas actividades culturales como la música o el gra-
fito fundamentalmente pacíficos, y otros como una organización de mayor estructuración jerárqui-
ca más numerosa que una pandilla (siendo que ésta no llega al centenar de miembros mientras que
la ‘nación’ es de varios centenares) y dedicada a actividades ilícitas. En todo caso, las ‘naciones’ tie-
nen conexión con otros países latinoamericanos, e incluso con los Estados Unidos.



mos de subordinación, exclusión o marginalización económica y simbólica
de amplios sectores de la población. La presencia de estos mecanismos, per-
mite entender la violencia como una construcción social tejida alrededor de
las interacciones entre sujetos y escenarios conflictivos.

La concepción y el tratamiento, por parte de las autoridades y de los
medios de comunicación de masas, de la violencia protagonizada por algu-
nas pandillas juveniles se enmarcan en la operación significativa de generar
estereotipos, formulada por Stuart Hall (1997). Este autor argumenta que
el estereotipo “establece la esencia, naturaliza, reduce y fija la diferencia”. En
ello se basa la tendencia a focalizar la violencia: etiquetar, sin mayor proble-
matización, a las pandillas como violentas es utilizar una estrategia de sepa-
ración-división tendiente a dividir lo normal y lo aceptable de lo anormal e
inaceptable, es excluir o expeler todo lo que no calza, lo que es diferente, en-
viándolo a un exilio simbólico porque es intolerable (ibídem pág. 257).

Por otra parte, la operación de estereotipar muestra claramente el pro-
ceso de desconocimiento y el prejuicio sobre el que se basa la formulación
de la acusación, o como dice Mary Douglas (1996) de la atribución de res-
ponsabilidad y de la culpa (blaming): “la mayoría de las veces se llega a acu-
sar o culpar a alguien sin haber desarrollado antes un diagnóstico de lo que
condiciona los acontecimientos objetos de acusación”3.

El tratamiento de la conflictividad o de las violencias pensadas como
emergencias, tiene precisamente esta limitación: amplifica los hechos des-
cuidando la problematización en torno a las razones, no lineales ni mecáni-
cas, sino complejas, que los han producido. De ahí el frenesí colectivo del
que se hace portador la llamada opinión pública, que no es más que el rei-
no de los estereotipos, por buscar medidas coyunturales que marquen o pre-
tendan resolver los problemas derivados de aquellos hechos, como si se tra-
tara de encontrar la cura para la enfermedad de la violencia. La idea de que
leyes severas, por ejemplo, puedan liquidar la delincuencia es uno de los mi-
tos sociales que difícilmente desaparecerá (Dal Lago, Alessandro 1990).
“Un mito social es una retórica de la verdad, un discurso que pretende y lue-
go asume un valor de verdad factual” (ibídem pág. 143).
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3 Obviamente no se trata aquí de establecer atenuantes a la manera de un tribunal, sino más bien de
emprender la comprensión de los múltiples factores que influyen en una determinada conducta
considerada violenta.



En este sentido, la violencia juvenil representa un mito social cuando
se la concibe como algo fáctico, ‘gratuito’ y natural, y no como consecuen-
cia de condiciones generales problemáticas. Pensar y comprender estas con-
diciones es el desafío de una sociología que “postula que los agentes sociales
no llevan a cabo actos gratuitos” (Bourdieu, Pierre 1997: 140) siendo que:
“un acto gratuito es un acto del que no se puede dar razón, un acto insen-
sato, absurdo, insignificante, ante el cual la ciencia social nada tiene que de-
cir, ante el cual no tiene más remedio que dimitir” (ibídem).

Es necesario renunciar a una concepción estereotipada que apunta a
definir la violencia como fáctica, como manifestación de lo ‘anormal’ y de
la desviación social, y más bien preguntarse por las condiciones generadoras
de conflictividad, antagonismo y disenso. Esto significa, al mismo tiempo,
pasar de una visión instrumental que plantea los problemas para ser resuel-
tos a otra que intenta definir situaciones problemáticas que se caracterizan
por ser inciertas, ligadas al desorden y a la indefinición, y como tales siem-
pre complejas4.

En el caso de las pandillas juveniles, el enfoque que plantea problemas
por resolver se traduce en la identificación de causas mecánicas y lineales
con respecto a los efectos y los fenómenos. Desde las autoridades y los me-
dios, se afirma que las causas que determinan los problemas de comporta-
miento se concentran en una supuesta pérdida de valores, debida funda-
mentalmente a la desarticulación familiar. Según este enfoque, es necesario
que la familia asuma la responsabilidad de sus hijos para evitar que caigan
en la patología social de la desviación y la violencia. 

Como se puede ver, se trata de la aplicación práctica de la lógica clási-
ca del “sí p entonces q”. Lógica lineal de causa-efecto, que desconoce por un
lado la intervención de otras variables en la determinación del problema y,
por el otro, particularmente, produce falsas expectativas sobre la factibilidad
de soluciones a los problemas5.
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4 Usamos aquí ‘complejo’ en el sentido que da Edgar Morin, de “lo que está tejido junto” y que, co-
mo tal, entonces no puede ser tratado por separado, que es precisamente lo que hace una perspec-
tiva instrumental. 

5 La mayoría de las intervenciones de las autoridades se enmarcan en esta lógica. “Las reacciones que
provocan las violencias son uniformes e indiscriminadas… como las violencias mismas”, afirma
Rossana Reguillo (Revista JOVENes 1999).



A estas dos características hay que agregar una tercera, que es la que
impide observar lo que afirmaba Pascal de que todas las cosas son causadas
y causantes, ayudadas y ayudantes, mediatas e inmediatas y que, entonces,
en el caso específico que nos interesa aquí, la familia en crisis es probable-
mente, más que una causa, uno de los efectos de mayores y más profundas
condiciones críticas y problemáticas, históricas o estructurales. Del mismo
modo, hay que reflexionar sobre la violencia (o las violencias) partiendo de
la constatación de que existen diferentes expresiones y contextos violentos
que vuelven impracticable y desviador el poder reconocer y distinguir clara-
mente entre víctimas y victimarios.

Es necesario abandonar esta ‘visión estereotómica’6 si queremos com-
prender a fondo las razones que sustentan las violencias y los conflictos.
Como señala Georges Balandier (1997: 190): “la violencia (…) es vista co-
mo inherente a toda existencia colectiva, es el resultado del movimiento de
las fuerzas por las cuales dicha existencia se compone y que ella engendra”,
depende de la dinámica de lo vivo, por la cual orden y desorden son inse-
parables.

A esta dimensión permanente de condiciones existenciales que engen-
dran violencias, se añade en la modernidad tardía un conjunto de situacio-
nes problemáticas particulares, que tiende a complicar y radicalizar el pano-
rama y los escenarios de la violencia.

Una vez más, Balandier (1997: 192) señala que: “…en las sociedades
de la modernidad actual, las situaciones potencialmente generadoras de vio-
lencia son permanentes y no solo coyunturales: efectos de número (con el
apilamiento urbano), de masa (con la indiferencia), de multitud (con las
reuniones ocasionales cargadas de un poder difícil de controlar), de imita-
ción (afecta a la fragilidad de los valores y de los modelos de identidad, pro-
picia al desamparo individual)”.

Asistimos a manifestaciones de violencia en distintos contextos: desde
las estructuras institucionales —como son la escuela, la familia, las autori-
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6 J. Derrida, en La scrittura e la differenza (Einaudi, Italia), define estereotómico el espacio ontológi-
co que crea la separación binaria entre sujeto y objeto, interno y externo, bien y mal, etc. Sobre es-
te tema, ver también Said E. (1978) Orientalism, Harmondswort, Penguin. La aplicación de la vi-
sión estereotómica no se da solo en la separación entre sujetos o actores, entre un ‘nosotros’ y un
‘ellos’ sino también, como en el caso específico de las pandillas, a las condiciones o causas que de-
finen ciertos comportamientos, de las que son para unos y no para otros.



dades de gobierno y de policía, los medios de comunicación— hasta las for-
mas contemporáneas de sociabilidad y de afirmación identitarias. Estas ma-
nifestaciones difusas de violencia, se ubican en un horizonte general de con-
diciones problemáticas que pueden ser resumidas así:

Por un lado, un empobrecimiento simbólico de las relaciones sociales
debido a la fractura existente entre grupos de interés e identidades particu-
lares que no logran comprender a fondo la ‘dependencia mutua’ que se es-
tablece en la dinámica entre identidad y alteridad7. El empobrecimiento
simbólico significa, en pocas palabras, la pérdida de interrogación por el
sentido de la construcción del ‘otro’ que pueda suscitar una duda reflexiva
del sujeto, y comporta el abultamiento de la construcción de una imagen de
las relaciones sociales en un simple ‘ver’ a los ‘otros’, o como sujetos de ve-
neración, de identificación y fascinación ‘absoluta’, o como enemigos que
hay que aniquilar8.

Por otra parte, la circulación globalizada de materia prima imaginario-
simbólica, generada por las industrias culturales, con un fuerte acento en la
‘espectacularización’ y ‘pornograficación’9 de la cultura audiovisual contem-
poránea, ha desplazado, o cuanto menos ha tensionado, a las formas tradi-
cionales de producción, intercambio y consumo de bienes simbólicos y sa-
beres, adscritas a las interacciones generacionales por un lado y, por el otro,
a un territorio y un espacio antropológico de prácticas simbólicas propias
(ritos, fiestas y cotidianidad).

Estas reflexiones apuntan, entonces, a desvincular la acción violenta
de algunos grupos juveniles (pandillas o naciones) de supuestas causas in-
trínsecas a su condición juvenil (o simplemente imputadas a ‘fallas’ familia-
res) y a reconducirla a la relación con condiciones problemáticas generales
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7 Sobre este tema, se puede consultar a Ernesto Laclau (1996). 

8 Ulrich Beck (2000) se pregunta: “¿No podría suceder que un escepticismo reflexivo, vivido y argu-
mentado de acuerdo a nuestra época, superara la arrogante fe del industrialismo en la técnica e ins-
taurara la tolerancia y la curiosidad respecto de la diversidad de los otros? Dubito, ergo sum”. Me pa-
rece muy interesante la propuesta aquí esbozada por Beck. Más adelante, cuando hablemos del dis-
curso de la masculinidad hegemónica podría cobrar sentido plantear esta nueva especie de ‘ecología
de la mente’ de la producción de la duda.

9 Llamamos ‘pornograficación’ al proceso de querer mostrarlo todo, al afán de trasparentarlo todo con
el fin de fascinar y evitar que el sujeto ‘trabaje’ con lo que ve, en contraposición a la ‘erotización’
que apunta en cambio a velar y a mantener una mirada curiosa, atenta y creativa frente a las imá-
genes (ver también: M. Cerbino, C. Chiriboga, C. Tutiven 2000). 



de la cultura actual. Tenemos que concentrarnos en matizar y comprender
el ‘desdibujamiento’ de los referentes, que en otras épocas han generado las
condiciones para la cohesión y la posibilidad de tener ciertos sentidos de la
vida social y que hoy tienden a producir angustia y desasosiego.

Lo que es innegable, es el carácter particular de la reacción juvenil con
el intento de crear nuevas lógicas de acción, tal vez únicas en estos tiempos.
Reacción que se sustenta en un fondo de significación cultural organizada
en torno a las estéticas ligadas al cuerpo. 

La ropa, los tatuajes, el pearcing, los bailes, las ‘figuras acrobáticas’, las
patinetas y el walkman como elementos incorporados (a manera de próte-
sis) nos remiten a un uso del cuerpo que podría estar dibujando un escena-
rio de ‘biopolítica’, es decir de un hacer político, ya no en términos de for-
mulación de un proyecto ideológico tradicional, sino de un hacer política
que proviene de la vida cotidiana, del andar por la calle mostrando una es-
tética corporal que ‘devuelve’, a veces trasformados y neutralizados, los sig-
nos de la violencia, de la exclusión y del dominio10.

Otras veces, se asiste a una especie de fatalismo frente a la violencia ge-
neralizada. Así se expresa Boris, un ex pandillero: “…no tienes otra alterna-
tiva, ves en la casa cómo se pelean tus padres y ves violencia, te subes al bus
y el chofer te trata mal, todo es un círculo de violencia, estamos rodeados
de violencia” y el joven también expresa: tienes adentro todos tus dones y
atributos, que los expresas con violencia. Por su parte, Rossana Reguillo ad-
vierte que: “La marginalidad y la exclusión son condiciones que se apren-
den, se vuelven piel, se hacen conducta y ésta es una violencia mayor”11. Y
es también violencia aplicar las fáciles ‘ecuaciones semióticas’ que establecen
una relación directa entre la ‘pinta’, el barrio en el que vive o la condición
económica del sujeto juvenil y su potencial comportamiento delicuencial.

La mayoría de las veces, las acciones policiales se enmarcan en una es-
pecie de presunción de culpabilidad basada no en la constatación de un de-
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10 Rossana Reguillo (2000) reflexionando sobre la ‘biopolítica’ desde los consumos culturales y toman-
do de Foucault la idea de que “a todo poder se oponen otros poderes en sentido contrario”, escri-
be: “Si algo caracteriza los colectivos juveniles insertos en procesos de exclusión y de marginación
es su capacidad para transformar el estigma en emblema, es decir, hacer operar con signo contrario
las calificaciones negativas que les son imputadas”. Sobre la noción de ‘biopolítica’, ver también
Hart M. y Negri A. El Imperio (fotocopiado).

11 Rossana Reguillo, en: Revista JOVENes 1999.



lito, sino sobre la observación de un comportamiento considerado no apro-
piado (en base al estereotipo). Así, el delincuente no es un joven que ha co-
metido un acto ilegal, más bien cada joven que tiene una determinada for-
ma de vestir y en general un look ‘sospechoso’, es un delincuente oculto que
la ‘perspicacia’ policial logra desenmascarar12.

Esta operación de estigmatización, sobre todo si es reiterada, puede,
como veremos, representar una de las condiciones más prolíficas para abra-
zar lo que Goffman ha llamado la carrera profesional de la ‘desviación’: a al-
gún sujeto juvenil no le queda otra posibilidad que ‘realmente’ ser un delin-
cuente y, como tal, recibir el absurdo ‘reconocimiento’ de los otros13.

Marcadamente presente en los discursos que circulan en la sociedad,
encontramos expresiones como ‘dañados’ o ‘delincuentes’, calificativos apli-
cados a los jóvenes pandilleros. En el trabajo de campo y en las entrevistas
a profundidad, muchos sujetos juveniles, no necesariamente pandilleros, se
apropian de estos significantes y los emplean para definirse a sí mismos.

Asistimos, por tanto, en términos sociológicos a la categoría de ‘el otro
construido’, donde las pandillas, naciones, bandas, patas, jorgas o simple-
mente grupos juveniles, podrían entran en un proceso en el que los actores
incorporan y se apropian del significante, en este caso ‘dañado’, porque pro-
bablemente no queda otra alternativa que “serlo realmente”. La incorpora-
ción de la ‘etiqueta’ (labelling), de alguna manera queda demostrada en el ti-
po de apodos que ciertos jóvenes pandilleros usan para nombrarse entre
ellos (traga muertos, tiro loco, tarántula, el loco, etc.)14.
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12 Tal es el caso demostrado de aquel joven que, apresado por el toque de queda en Guayaquil, testi-
monia que en las denominadas charlas para ‘reorientar’ y ‘reeducar’ a los jóvenes en situaciones de
riesgo (un pilar del plan antipandillas puesto en acción en esta ciudad), lo que le habrían manifes-
tado con énfasis es: ¿Cómo es posible que tus padres te dejen ir por la calle con “ese corte (del ca-
bello) rapero”? 

13 Para profundizar en las implicaciones de esta dimensión, se puede estudiar la aportación de la teo-
ría psicoanalítica lacaniana del deseo que es deseo del otro y que plantea siempre el enigma de la
pregunta ¿“che vuoi”?, o ¿qué quiere la sociedad de mí? Ver Zizek Slavoj (2001). 

14 Por su parte Stuart Hall argumenta: “…las ‘víctimas’ (en este caso el autor se refiere a los negros)
pueden verse atrapadas por el estereotipo, confirmándolo inconscientemente a través de los mismos
términos en los que han tratado de oponerse y resistirse a él”. Creo que algo similar puede ser pen-
sado para los estereotipos creados en torno a los jóvenes o a los pandilleros, aunque obviamente no
de forma mecánica y directa. Es lo que parece interpretar Jacinto cuando afirma: “…violencia so-
cial, todo te destruye. Tienes estereotipos por ejemplo que vas cogiendo de todo lo más violento que
puedas”.



Creemos que la violencia juvenil ha sido, hasta hoy, un fenómeno sin
respuestas acertadas por la miopía que ha caracterizado a su comprensión.
De parte de las autoridades y de la mayoría de la opinión pública se repite
insistentemente que las soluciones (¡como si existieran o fueran definitivas!)
se plasman en los ámbitos de la prevención, represión y rehabilitación15.

La prevención carece de mecanismos de apropiación y motivación,
porque se basa enteramente en un discurso moralista, estereotipado y retó-
rico, que, a través de las ‘famosas charlas’, no tiene repercusión significativa
en los mundos de los jóvenes. La represión, por su parte, no genera más que
exclusión, discriminación y estigmatización de estos mundos, a través de su-
puestas y dudosas aplicaciones jurídicas que vulneran otros y nuevos ‘dere-
chos’ que apuntan a la constitución de nuevas ciudadanías culturales.

Finalmente, la rehabilitación, ligada muchas veces a una verdadera y
propia reclusión y privación de libertad, sea por su infraestructura o por en-
foques que carecen de proyecciones integradoras, corre el riesgo de conver-
tirse en un espacio de ‘aislamiento’ social que, paradójicamente, en vez de
reinsertar se transforme en una plataforma de ‘perfeccionamiento’ de las
destrezas delictivas.

Las supuestas soluciones, pensadas desde estos ámbitos, no sólo no
han aminorado los índices de violencia, conflictividad y delito sino, posible-
mente, los han incrementado, además de seguir abonando una concepción
que plantea a la juventud, exclusivamente, como agente portador o genera-
dor de problemas.

La mirada de los medios y la generación del estigma social

Frente al papel que juegan los medios de comunicación con relación a los
jóvenes o a las pandillas juveniles existe un carácter que podríamos definir
como ‘esquizoide’.
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15 Existe una larga lista de verbos con el prefijo ‘re-’: reeducar, reorientar, reformar, rehabilitar, etc. To-
dos estos han adquirido la característica innegable del lugar común, dado que, en el momento de
la profundización de perspectivas, ninguna institución que los emplea sabe no solo ‘cómo’, sino so-
bre todo desde ‘dónde’, es decir desde qué referentes, valores, contenidos nuevos y de alguna mane-
ra claros, utilizarlos.



Por un lado, no es pensable la constitución del sujeto juvenil actual sin
la mediación y la influencia de la cultura audiovisual producida y puesta en
circulación por las industrias culturales globalizadas. En este mismo ámbi-
to, es innegable que “las industrias culturales han abierto y desregularizado
el espacio para la inclusión de la diversidad juvenil estética y ética” (Regui-
llo, R. 2000). Los medios contribuyen sustancialmente a la generación de
nuevas sensibilidades, modas y estilos de vida, valores y conflictos, yendo a
formar parte del tejido social, en particular urbano, con signos, sueños y
mercancía visual de gran influencia.

Sin embargo, por el otro lado, se asiste también (sobre todo en el
Ecuador) al despliegue de una mirada mediática tendiente a estigmatizar a
los jóvenes en general, y a las pandillas en particular, como hemos, en par-
te, señalado ya16. Los jóvenes cuando están presentes en los medios es para
llenar la sección de crónica roja o, en el mejor de los casos, la de deportes.
En ambos casos, lo que no muestran es todo ‘lo otro’: sus representaciones,
expresiones y prácticas culturales, los complejos procesos de construcciones
identitarias a los que precisamente contribuyen los medios de comunicación
y las nuevas gramáticas audiovisuales generadas, a escala planetaria, por las
industrias culturales.

La de la mayoría de los medios es una mirada alarmista, escandalosa,
que reproduce o contribuye a crear estereotipos y lugares comunes al servi-
cio de unas ‘verdades oficiales’ que sancionan y estigmatizan sin cuestionar.
Los medios tienden a exagerar y ‘espectacularizar’ el ‘mal’ a la manera de una
novela policial, en donde de antemano sean reconocibles los personajes ma-
los y los buenos y los ingredientes ‘justos’ para que el televidente o el lector
no tenga que hacer ningún esfuerzo para activar un pensamiento crítico y
analítico.

He aquí algunos ejemplos, tomados de la prensa escrita, que hacen re-
ferencia a la mirada de los medios sobre el tema de las pandillas juveniles:

“Su objetivo (el de las pandillas), no solo es robar, buscar información
(espías) o especializarse en cometer ilícitos, sino expandir el desenfreno
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16 Ver M. Cerbino, C. Chiriboga, C. Tutiven (2000). Ahí se hace hincapié en la doble actitud reduc-
cionista de los medios frente a los jóvenes, que hemos llamado idealizadora, cuando se los ve exclu-
sivamente como ‘futuro de la patria’, y estigmatizadora cuando son proyectados como potenciales
delincuentes. 



sexual, el consumo de alcohol, de drogas, el tráfico de armas y matar”
(Diario Hoy, 13 de enero de 2002: 3A).

A más de crear alarmismo social y de generar la estigmatización del sujeto
juvenil (en general) que implanta el ‘terror’, parecería que la irrupción en el
espacio público y la consecuente visibilización pandillera es lo que más
preocupa a la ‘sociedad normal’: 

“Guayaquil, la ciudad más populosa de Ecuador, con 2.2 millones
de habitantes, y principal puerto sobre el Océano Pacífico, ha vivido en
los últimos meses difíciles momentos por la aparición de por lo menos un
centenar de pandillas juveniles que han venido implantando el terror. Esos
grupos, que actúan especialmente en el centro de la ciudad y en sectores ba-
rriales de la periferia, han comenzado a ser combatidos por la policía, que,
a su turno, está reclamando el apoyo de los padres de familia”, para que evi-
ten la presencia de los menores en las vías públicas (El Comercio, 5 de fe-
brero de 2002).

Ser joven, pobre y vestir con una alguna ropa en especial pueden ser
causas, no solo de sospecha sino de juzgamiento directo: “...la tarde del pri-
mer viernes de este año, cuando Santiago Ortiz, de 25 años, vio que detrás
de él caminaban cuatro jóvenes (ataviados con camisetas anchas y gorras)
aceleró su paso. Luego se encontró de frente con cuatro más de las mismas
características. Estaba acorralado, suplicó vivir por su esposa e hijo cuando
los ocho mostraron navajas y revólveres” (El Comercio, 6 de enero de 2002).

A veces, ciertos medios permiten a los jóvenes poder defenderse del
tratamiento generalizado, por el cual se asocian formas expresivas (sobre to-
do la ropa y los otros iconos estéticos ligados al cuerpo, como el corte de ca-
bello por ejemplo) con los actos delictivos. Los jóvenes del Colegio Francis-
co de Orellana, donde murió un estudiante miembro de los Latin King, pro-
testan ante esa mirada acusadora de la sociedad expresando que:

“En las calles, les gritan «pandilleros», «Latin King», o «tú lo mataste»;
casi nadie responde a las burlas o acusaciones. Por unos, pagamos to-
dos. La gente piensa que la mayoría somos así y no saben que los res-
ponsables fueron infiltrados y ex estudiantes. De broma en broma nos
ofenden”, comentó José Franco, alumno de sexto curso” (El Universo,
19 de febrero de 2002).
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Lo imaginario de la conflictividad:
Rostros y miradas de la violencia

“La juventud retrata siempre con trazos fuertes a la sociedad
global, la cual, por su parte, no siempre gusta

de verse retratada”.

(Aranguren 1986, Feixa 2000)

¿La ‘ley de la selva’ o lo imaginario-simbólico de la violencia?

La violencia se estructura muchas veces como un conflicto de imaginarios.
Lo que significa pensar en la violencia y el conflicto, no como esencias que
bajo determinadas circunstancias se ponen a actuar sino como una constan-
te tensión relacional mantenida con el otro en el proceso de ‘posicionamien-
to imaginario’. Pero, ¿qué es lo imaginario? Existen muchas definiciones de
esta noción, por cierto compleja y resbalosa. Intentaremos dar una: 

Lo imaginario es ese conjunto complejo de procesos de identificación
y proyección con ‘los otros’ que va conformando y constituyendo la estruc-
tura del ‘yo’ (‘yoica’) del sujeto, su posición frente al otro, sus sentimientos
de satisfacción y frustración, su acomodamiento en las relaciones sociales, el
reconocimiento, la visibilidad y afirmación de la dimensión de persona17.

Los signos de la violencia asoman cuando se reduce la función de la
palabra (que pertenece, en gran parte, al registro de lo simbólico), cuando
los ritos y los discursos como mediaciones simbólicas y ‘sublímales’ declinan
o se vuelven impotentes18. En las escenas y entornos en los que los pandille-
ros actúan no es que prime el lugar sin reglas, de animalidad o lo que se lla-
ma a veces la ‘ley de la selva’ (que en todo caso sería, como toda ley, simbó-
lica). De lo que se trata es de que ‘la selva’ se enmarca en una dimensión am-
plificada de lo imaginario.
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17 Usamos aquí la noción de persona en el sentido latino de ‘máscara’, del papel jugado y la posición
asumida en el concierto de las relaciones sociales. A este mismo sentido haremos referencia más ade-
lante cuando hablemos de ‘persona’. 

18 Ver sobre este tema Marc Augé (1998).



Todo lo que tiene que ver con la estructura ‘yoica’ y narcisista es ima-
ginario. Las relaciones sociales, los vínculos, las construcciones de alterida-
des, es decir los procesos de identificación y reconocimiento de ‘los otros’ se
enmarcan en el registro imaginario. Nuestra tesis aquí es que, en los mo-
mentos actuales, en parte debido a lo que ya hemos señalado como la ‘es-
pectacularización’ y la ‘pornograficación’ de la cultura audiovisual y el défi-
cit simbólico19, las relaciones sociales quedan atrapadas, de manera formida-
ble, en un abultamiento ‘imaginarizado’. De esta condición, obviamente,
no escapan los mundos juveniles y tampoco las pandillas. Es más, estos
mundos se caracterizan por la articulación de conjuntos estéticos que defi-
nen las distintas posiciones frente a la vida, las maneras de agruparse, de sen-
tirse, de ser visibles y de ocupar el espacio público.

Hoy, los jóvenes operan y actúan con complejos ámbitos imaginarios
sostenidos a partir de la apropiación de bienes simbólicos, que circulan so-
bre todo en los medios y que son la materia prima para las adscripciones
identitarias, la afirmación y la diferenciación social. Es posible, además, que
con la incorporación de fragmentos generados por las industrias culturales,
éstos sean ‘disueltos’ y neutralizados en su poder de manipulación, median-
te la capacidad de descontextualizarlos. Duplicar o seriar ciertos iconos me-
diáticos puede significar la ‘rendición’ de estos iconos20. “El vestuario, el
conjunto de accesorios que se utilizan, los tatuajes y los modos de llevar el
pelo, se han convertido en un emblema que opera como identificación en-
tre los iguales y como diferenciación frente a los otros”21.

Todos los procesos de reconocimiento o desconocimiento son imagi-
narios. En el caso de las pandillas las insignias plasmadas en los collares, ani-
llos y pulseras, así como el nombre y los apodos de sus integrantes, repre-
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19 A propósito de esta definición de déficit simbólico, quiero señalar lo que afirma Italo Calvino
(1988: 58) en sus últimos escritos que se titulan Seis propuestas para el próximo milenio: “A veces me
parece que una epidemia pestilencial haya contagiado a la humanidad en la facultad que más la ca-
racteriza, es decir el uso de la palabra, una peste del lenguaje que se manifiesta como pérdida de
fuerza cognoscitiva… que tiende… a apagar toda chispa que brote en la confrontación de las pala-
bras con nuevas circunstancias”. 

20 Creemos (tomamos la idea de Massimo Canevacci 1999) que éste es el caso, por ejemplo, de los jó-
venes que se tatúan el código de barras en alguna parte de su cuerpo, cuerpo que juega a hacerse
mercadería para disolver su poder fetichista.

21 Rossana Reguillo (2000) op. cit. La investigadora sugiere el término de ‘socioestética’ como un ele-
mento característico de las culturas juveniles.



sentan algunos mecanismos de identificación y reconocimiento que ‘visibi-
liza’ o ‘invisibiliza’ hacia dentro y fuera de ellas.

Ahora bien, la conflictividad es imaginaria ya que, tal y como se arti-
cula el circuito de las imágenes y las miradas es como se ponen en escena los
niveles y las prácticas de la confrontación: ahí lo que importa y lo que se
quiere es poder afirmarse a los ojos del otro como alguien que es digno de
él o, incluso, superior a él. Las formas de alcanzar relaciones de conflictivi-
dad física, como la bronca, se desatan por problemas de identificaciones fa-
llidas o por ‘envidia’.

Así, la conflictividad se puede pensar en términos de competencia; se
presenta con la posesión de signos identificadores, visibles y reconocibles
que buscan tener un lugar y una posición para poder jugar un papel en cual-
quiera de los ámbitos sociales y de relación con los otros.

En la estructuración de las relaciones imaginarias de los sujetos juve-
niles, cobra fuerza la noción de envidia señalada por Slavoj Zizek (1995) en
el sentido de ‘invidente’, que sería una especie de forma elemental con la
que el sujeto se percibe como no visto, como ignorado y como lo que irrita
del otro; es decir, se trataría del escenario de no ver y de no ser visto.

En este sentido, por ejemplo, el hecho de que un joven no vaya vesti-
do de una cierta forma o no utilice los accesorios ‘apropiados’ le hace pasar
desapercibido e ignorado por el otro, por ello se necesita de un cierto look
para evitar esta ‘invidencia’. Es más, la envidia (siempre según Zizek), po-
dría crear en el sujeto —en este caso— juvenil, la representación de un com-
plot del otro contra él. Un complot de desconocimiento y de trama malé-
vola o burlesca hacia su persona.

Esto, de alguna manera, nos permite comprender el significado pro-
fundo del por qué alguien puede asaltar a otra persona ‘simplemente’ por
robarle los zapatos: esos zapatos pueden ser el signo de la ‘visibilización’, del
reconocimiento y de la aceptación del sujeto asaltante en los espacios que
cotidianamente ocupa. Aquí dos testimonios:

“...Se trataba de vestirse bien, con zapatos de marca… tenías que tener
las reebok, las nike, las adidas y ya más o menos estabas bien vestido”.

“El robo... o sea, yo lo que quería es ropa de marca porque veía que la
juventud se ponía más ropa de marca que la que nosotros usábamos”.
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La envidia puede ser la dimensión imaginaria en la que los signos del otro,
los ‘signos prueba’ (Jean Baudrillard) pueden llevar al sujeto juvenil a bus-
car la pelea. Con ‘signos prueba’, nos referimos a aquellos que permiten
mostrarse y que otorgan algún estatus; se expresan, por ejemplo, en frases
como: “…si bailas bien ya te quedan viendo mal”, “…nos tiran charadas y
se burlan”, o también:

“En los bailes… este man baila bien y es del otro grupo, y es una cues-
tión de competencia, entonces todos tratan de tener cierta hegemonía
en base a la violencia, y en base a ella (no dejar que el resto de grupos
tenga ciertos detalles o ciertas maneras) en las que se les pueda supe-
rar… yo por la violencia te gano lo que sea”.

La pinta de uno y la pinta del otro: la ropa, el baile, la marca y los zapatos
son muestra de estar a la moda, de ‘estar en onda’. Muchos de estos imagi-
narios, además, son condición necesaria para la visibilidad de los chicos
frente a las chicas, así nos dice Fernando:

“Cuando tú vas a la disco, tú no buscas, sino encuentras. Si las manes
te ven bien vestido, cuando estás a la moda, cuando tú bailas bien, o
eres popular, eres alegre, divertido ellas te buscan...”.

Sentidos y valoraciones de la mirada: un inicio de la conflictividad

“La mirada lo dice todo”
El Loco

“Nos ven como con miedo, a veces con pena;
la sociedad nos ve como basura de la calle”

Fausto

Uno de los momentos más conflictivos que se pueden observar, analizar e
interpretar en los sujetos pandilleros y, que ellos mismos reportan en sus re-
latos, es el que hace referencia a la ‘mirada’. La mayoría de las veces parece
ser la que se encarga de desatar la bronca y los actos violentos. Aquí un tes-
timonio:
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“Cuando uno está tranquilo, y viene un gajo de manes, que te comien-
zan a mirar mal, entonces tú les dices que por qué chucha miran así, en-
tonces los frenteas”.

La ‘mirada’ es una de las condiciones imaginarias más complejas y esto se
debe a lo que Roland Barthes ha llamado, en referencia al estatuto semióti-
co de la ‘mirada’, la ‘significancia’: “…la mirada pertenece a ese dominio de
la significación cuya unidad no es el signo (discontinuo), sino la ‘significan-
cia’ (…) el ‘misterio’ de la mirada, lo turbio que lo compone, se sitúa en es-
ta zona de desbordamiento” (Barthes, R. 1993: 305-306). Es decir, la mira-
da siempre desborda nuestra “normal capacidad de lectura, entendimiento
y comprensión por tener un carácter significante que difícilmente se puede
circunscribir con claridad y que no es asociable a un significado determina-
do. De ahí que la mirada sea ‘significancia’. Es siempre ‘más’ de lo que cree-
mos o de lo que entendemos. Es un misterio que inquieta, además —si es-
cuchamos a Lacan— la mirada es siempre maléfica.

La mirada hace que intervenga una suspensión del sentido como inte-
rrogación del sujeto, una desorientación: es como si de pronto los sujetos,
objetos de ‘ciertas’ miradas, se descubriesen vulnerables y se encontraran vi-
viendo una situación insoportable porque no logran subsumir este vacío de
sentido con un entendimiento o una comprensión que no sea la de una san-
ción o juicio negativo (la imagen de la inferioridad o el desprecio, por ejem-
plo) que se desprende de esa mirada hacia ellos. Frente a la ‘incomprensión’
producida por ese vacío se pasa al acto, al acto violento que intenta com-
pensar esta falta22.

El acto violento no es solo consecuencia de una incomprensión, sino
que se produce por la imposibilidad de construir una mediación simbólica:
la posibilidad de apalabrar esa mirada, de encasillarla o asignarle un sentido
soportable o conveniente. En cambio, lo que ‘esa’ mirada produce es una pa-
rálisis en la capacidad subjetiva de la palabra, se trata de una mirada que
produce escozor. Esto se da, además, en la medida en que cada mirada fe-
noménica (en la calle, entre jóvenes y entre pandilleros) hace ‘recordar’ o es-
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22 Las preguntas que se puede hacer un sujeto frente a ciertas miradas son muchas, pero todas apun-
tan probablemente a un cuestionamiento que produce incomodidad, por ejemplo: ¿qué tengo yo
de raro para que se me mire de esta forma?, ¿qué es lo que no le gusta al otro?



tablece una conexión imaginaria compleja23 con ‘esa otra mirada’ que cons-
tantemente la sociedad dirige hacia ciertos sujetos y entre ellos a los juveni-
les: la mirada del ‘gran otro’, que juzga, desaprueba, estigmatiza y hace sen-
tir inferior. Una mirada que parece plantearse como sancionadora de posi-
ciones sociales frente a las cuales, a veces, no se puede responder o se res-
ponde transgresivamente o violentamente24.

La mirada del discurso dominante, las miradas inquisidoras, las mira-
das de los ‘normales’, la mirada del ‘otro’ y la del igual a mí es lo que pro-
voca al joven o a la joven para que reproduzca ese juego de miradas, un jue-
go que vuelve impotente simbólicamente y que genera conflictos que, aun-
que expresados a veces a través de fórmulas lingüísticas o palabras rituales,
no logran cumplir con la ‘ritualización’ de la violencia y apuntan directa-
mente a la agresión física.

Ante este juego de miradas ‘cuestionadoras’ e ‘increpantes’, la reacción
de la palabra es ritual: “¿Qué me ves?”, “¿qué te debo?” (con la idea de ‘no
deber nada a nadie’), “¿qué quieres?” (que yo te pueda dar), “¿qué, estás muy
bacán?” (es decir, más que yo), o “¿qué chucha quieres?” (tratando de decir,
en el caso de los hombres especialmente: ¿qué chucha?, si yo no la tengo),
fórmulas rituales que se producen en respuestas a una mirada que interroga
y cuestiona.

Las veces que se responde a la mirada con una formulación lingüística
ritualizada ‘insuficiente’ es cuando ‘se arma la bronca’. 

El juego de ‘mirar o no’ sanciona además la pertenencia a un grupo o
el reconocimiento obtenido en él. Se mira, precisamente, a los que hay que
desafiar o que merecen ‘ser vistos’ porque son considerados inferiores, o ‘in-
feriorizables’.

“...por ejemplo entras a una fiesta donde hay diferentes grupos pero si
ya te conocen que eres arrecho, si eres bien parado, así, ni te regresan a
ver, vuelta si eres guambra carcoso, te pueden humillar así” David.
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23 Cada mirada concreta desata una especie de ‘metaforización’ de esa otra gran mirada, y en este sen-
tido contiene también algo de inscripción simbólica.

24 “...una ve la mirada de la gente, cuando una se está pasando le quedan viendo a una, y dicen esa pe-
lada es una ladrona, esa ñera es una drogadicta, eso dice la gente, porque ellos no saben lo que es
vivir la vida en la calle...” Jimena.



Otras veces, en cambio, la mirada podría cuestionar el papel de ‘hombría’
de un chico que sale a la discoteca con su ‘pelada’:

“Muchas de ellas (las broncas)… se dan por celos; por ejemplo, tienes
tu pelada y todos los muchachos están que joden, o sea tú entiendes,
que morbosean y todas esas cosas, tú ves que le joden a tu pelada y di-
ces: cómo va a ser que esta puta venga hecha la buena a robarse la mi-
rada de todos”.

Lo simbólico de la conflictividad. (De colores y de bronca:
algunos horizontes)

Los collares, los colores y el nombre, además de caracterizar el mundo ima-
ginario juvenil, representan el sustento simbólico para la constitución de
identidades diferenciadas y particulares, adscritas a los territorios reales o
imaginarios en la acción de ‘chapetear’25 o de ‘grafitear’. Se muestra aquí la
presencia de una creatividad simbólica y de producción de significación (de
una ‘poyesis’), con base en la escritura, en el rayar que deja huella, en el mar-
car que subjetiviza, a través de la apropiación del espacio que además que-
da ‘anotado’26. Como dice Rafael frente al significado del territorio: “Éste
(...) lo marcamos con graffitis y lo haces por obtener fama, para que vean
que existes”.

Comúnmente, el significante que nombra la diferenciación se lo sitúa
en la etnia, el color de la piel, la edad27 o el género; por cierto, se trata de un
significante tramposo porque es reductor y ‘esencializante’. En el juego ima-
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25 ‘Chapetear’ es escribir los nombres y los apodos en los lugares por donde transitan los jóvenes.
“Nuestro territorio es por donde andamos (...) con grafos, dibujos, con nuestros colores, el nombre
de nuestra banda y por eso nos quedamos tranquilos de que ya sabe otra pandilla que ese es nues-
tro territorio y nadie puede marcar allí” (miembros de una pandilla de Guayaquil).

26 ‘Anotar’ en el doble sentido de poner nota y de hacerse notar (Cerbino 2000).

27 Estos atributos estéticos se traducen en operaciones ritualizadas como indica esta historia que nos
contó una chica de una ‘nación’: “una pelea entre ella y otra chica era una prueba puesta por la or-
ganización para demostrar su capacidad de enfrentamiento y de bronca a partir de la cual recibiría
un collar como reconocimiento para empezar a formar parte de la nación”. La estructuración jerár-
quica al interior de la nación viene simbolizada a través de una tipología de colores y la calidad de
los collares.



ginario de producir la diferencia, en el caso de muchas pandillas o naciones
de características similares, la diferenciación se plasma en la tipología de los
colores, de los collares usados, o de gestos y señales empleados, y de otros
atributos estéticos. Éstos afirman cohesión y marcan la pertenencia y la di-
ferenciación; son elementos simbólicos que, como hemos dicho, represen-
tan una práctica significante.

La capacidad de creación asociada a los consumos culturales implica
acceder a una manera subjetiva de vivir y experimentar la diferencia de mo-
do auténtico, que provee al sujeto juvenil de un sentido de la vida y de las
relaciones con los demás pares o con los adultos. Como tal, es incorrecto
afirmar, como muchas veces se hace, que los jóvenes simplemente copian de
iconos transmitidos por las industrias culturales globalizadas. De lo que se
trata, más bien, es de una operación de ‘devolución’ del significado, de tra-
ducción legítima o adaptación local, incluso desordenada, de los flujos y
mercancía cultural que forma parte de la parafernalia mediática28.

Por otra parte, el lenguaje juvenil (oral y escrito) es un lenguaje ‘secre-
to’, una jerga o coba incomprensible para el mundo adulto; un ‘idiolecto’
que se separa del lenguaje ‘normal’, que adquiere espesor ritual y constituye
el horizonte hermenéutico de mapas y prácticas de participación ciudadana.
Es suficiente observar, por ejemplo, en los colegios, la presencia de grafitos
que son incomprensibles para la mayoría de adultos o maestros, están allí
para testimoniar la presencia del sujeto juvenil, en el intento de representa-
ción imaginario-simbólica de su mundo posible.

Junto con esta dimensión simbólica, existe otra29 de sentido muy dis-
tinto que tiene que ver directamente con el escenario propio de la conflicti-
vidad y las violencias. Nos referimos a lo que Connell (1987) define como
‘masculinidad hegemónica’.
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28 Más allá de otras consideraciones que habría que tomar en cuenta, es interesante que entre las ‘de-
mandas’ presentadas a las autoridades de gobierno del Guayas por parte de representantes pandille-
ros y de naciones de esta provincia constan algunas de carácter cultural tendientes a afirmar la liber-
tad de expresión: paredes para ‘grafitear’, el consumo de música y espacios para los ‘hip hoperos’.

29 “El orden simbólico se asienta sobre la imposición, al conjunto de los agentes, de estructuras cog-
nitivas que deben una parte de su consistencia y de su resistencia al hecho de ser, por lo menos en
apariencia, coherentes y sistemáticas y de estar objetivamente en consonancia con las estructuras ob-
jetivas del mundo social” Pierre Bourdieu (1994).



Honor, respeto y reconocimiento: ‘la arrechera’

“El gil es la parada del vivo”
Boris30

Al proceso de estructuración imaginaria que da cuenta de las dinámicas de
identificación como elemento de cohesión, pegamento y unión de las pan-
dillas, se acompaña la asunción del discurso dominante de una masculini-
dad expresada a través de la afirmación y demostración de valentía, hom-
bría, respeto, honor31.

La estructuración imaginaria que conforma la práctica de estar juntos
y de distinguirse de los demás, se alimenta y apoya en el sustento simbólico
de la masculinidad, para obtener de ahí el sentido y el valor socialmente
aceptados. Éste es un punto fundamental: la masculinidad hegemónica de
ninguna manera es prerrogativa exclusiva de los grupos pandilleros, estos
más bien la encuentran ya instalada y practicada en todos los estamentos de
la sociedad ecuatoriana. La adscripción a los significantes de respeto y hom-
bría se refieren de lleno a un discurso autoritario y duro, articulado en las
tradicionales oposiciones de fuerte/débil, grande/pequeño, superior/inferior
o como dicen algunos pandilleros vivo/gil, un discurso dominante en las au-
toridades y en la política, en la economía y en la escuela, en las profesiones
y en los medios, en el hogar y, en general, en las relaciones sociales, incluso
en los vínculos afectivos y de pareja32.
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30 Esta afirmación lo que quiere decir es que el ‘gil’, que es aquel considerado débil o tonto, es el
que permite la ‘parada’, esto es, el exhibirse del ‘vivo’. En otras palabras, el vivo necesita del gil
para ser tal. 

31 Podríamos decir que esta noción tiene relación directa con un ‘ideal del yo’ en términos psicoana-
líticos.

32 Es emblemática, en este sentido, una publicidad de una marca de leche en la cual se hace notar la
diferencia valorativa entre un niño grande, alto, que entra a una habitación llena de niños (podría
ser el aula de un colegio) con un paso firme que infunde temor y respeto y otro, en cambio peque-
ño y tímido, que recibe la burla de los otros compañeros. Ejemplos como éste se repiten en todos
los ámbitos que hemos señalado, piénsese por ejemplo en las acusaciones de ser ‘maricón’ que se di-
rigen constantemente los políticos, o casos paradigmáticos: el ‘esperma aguado’ materia de contien-
da entre dos candidatos a la presidencia o la afirmación del ex presidente de la República dirigién-
dose a la multitud: “ ¡Ustedes saben que yo no me ahuevo!”. Ver, sobre estos temas, Xavier Andra-
de (2001).



En particular, en los medios, encontramos una serie de discursos du-
ros que favorecen determinadas representaciones con respecto a la violen-
cia en general y, en particular, ligadas a lo juvenil: “la violencia está esceni-
ficada principalmente como espectáculo mercadotécnico, y cada vez más la
violencia que se gesta en la intimidad de la casa o la vecindad, se hace y se
transmite públicamente por programas televisivos” (Alfredo Nateras
2001).

Así, algunos sujetos juveniles, como personas y en particular pandille-
ros, adquieren el reconocimiento y la aceptación del grupo en la reivindica-
ción de hombría y respeto en algo que ‘tiene que construir’ —precisamen-
te su hombría— dando constante demostración de ello en sus prácticas y en
su discurso casi siempre agresivos y violentos, porque: “Es la violencia lo que
les garantiza adquirir respeto, estatus, reconocimiento social y sentido de
pertenencia a un grupo” (Concha y Eastman 2001).

La pandilla, hacia su interior y en la relación con ‘los otros’, es una
gran dimensión imaginaria que la hace frágil. No hay mucho espacio para
la solidaridad lo que significaría pensar en una organización de ayuda hacia
el otro. Muchas pandillas tienen un ‘código estricto’ donde el ‘débil’ no ca-
be, por lo tanto, la solidaridad que es un dar gratuito. El dar del líder, por
ejemplo, sirve para reafirmarse como tal, para crear dependencia y reafirmar
un ‘código de honor’. Entonces es más un intercambio que un acto altruis-
ta. Es el oportunismo de ‘hoy por ti, mañana por mí’.

La ‘solidaridad’ pandillera o la ‘amistad’ se quiebra en el discurso viril,
cuando como expresa Max: “…los más arrechos se iban quedando y los
ahuevados se iban...”.

La virilidad se expresa como una lógica de ‘acción’ en el sentido dado
por Goffman, según el cual una acción significa participar en situaciones fa-
tídicas parecidas a los juegos de azar. En esta dirección, creemos que la viri-
lidad es el horizonte de sentido que se encarga de desarrollar la capacidad de
administrar la fatalidad (el destino), lo que es considerado inevitable y para
lo cual la ‘única’ respuesta es a veces la demostración de hombría plasmada
en un saber pelear y enfrentarse al ‘otro’, al enemigo.

Vivir en la calle, vivir juntos en la calle y ser parte de una pandilla, sig-
nifica precisamente esto: ‘saber y hacer vivir’, es encontrar un sentido de la
vida en el hecho de poderse convertir en ‘hombres de respeto’, como dicen
los chicos, ‘hombres sabidos y vividos’. Esto obviamente tiene que demos-
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trarse constantemente, incluso perdiéndole el miedo a la muerte. Ciertos re-
latos, como los de Paco y Cristóbal que nos dicen:

“…la calle te da sorpresas como no te da sorpresas, te puede quitar la
vida”, y: “…cada quien tiene su estilo de vacilar, tú quieres ser más sa-
bido que los otros, y cuando son más sabidos que uno, empiezan las
broncas (...) se saca la cartuchera (...) bala (...) en fin, todas las pandi-
llas son iguales...”.

Asimismo, los ritos de iniciación y las pruebas que definen apuntan también
hacia la demostración de valentía, de aptitud varonil para el combate, para
tener capacidad de desafiar o de saber aceptar el desafío. Aquí es evidente el
paralelismo que existe con la formación militar de los miembros de las Fuer-
zas Armadas con la práctica de los conocidos ‘bautizos’. Métodos de castigo
u hostigamiento similares a los que se dan al interior de las pandillas. 

También muchas intervenciones de la policía hacia los jóvenes se tra-
ducen en la aplicación de modelos masculinos de sanción: flexiones de pe-
cho y corte del pelo largo para los ‘sospechosos rockeros’, son algunos ejem-
plos. Se trata, en definitiva, de sanciones que reafirman los valores de la
fuerza y el autoritarismo, de la ‘inferiorización’, del desprecio y de la humi-
llación.

El horizonte simbólico de la masculinidad hegemónica cortocircuita
con el culto a la imagen, en el que la hombría tiene que ser conducida y sos-
tenida por el look de ciertos zapatos, la ropa de marca y los otros atributos
estéticos. El caso de los zapatos es, tal vez, paradigmático, es un signo de po-
der y distinción, y reafirma el andar por la calle como ‘hombre de respeto’.
Es significativo, en este sentido, el relato de José un ex pandillero de una
pandilla-secta en el que afirmaba que hasta dormía con las botas de ‘rocke-
ro’ puestas.

Además de la demostración fáctica y real de la virilidad, existen ex-
presiones lingüísticas que apuntan a definir una hombría hablada, el saber
de la labia. La mayoría de estas expresiones contienen una referencia a la
mirada33. Es necesario recalcar que su empleo no es prerrogativa exclusiva
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33 Son expresiones utilizadas todo el tiempo en las conversaciones de los y las jóvenes, algunas de ellas
son: ‘ver las huevas’ o ‘¿qué chucha me ves?’. Ver las huevas es humillar, burlarse de una persona, y
entonces no dejárselas ver es el sustento simbólico de la masculinidad; Boris relata: “la mayoría de
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de los hombres, siendo que son expresiones pronunciadas también por
mujeres, algo que comprueba lo hegemónico y dominante del discurso
masculino.

En los relatos femeninos también encontramos un discurso que tien-
de a ‘masculinizarlas’, a ser asumido con su complicidad o sin ella: “Si has-
ta la he invitado a puñetes, pero ella nada se ha corrido, se mete a la falda...”,
o:

“ ...cuando me quieren ver las huevas, cuando me quieren batracear, me
defiendo porque yo también empecé a vivir en la calle y no me tengo
que dejar ver las bolas de nadie...” Jimena.

Los chicos hablan y expresan claramente qué es lo que marca su presencia
en la pandilla: tiene que ver directamente con la ‘arrechera’ (o las variantes
regionales como son la ‘decisión’ o la ‘berraquera’), es decir, con tener que
demostrar una valentía filtrada por un significante ‘sexual’ masculino.

Juan, al ser interrogado acerca de la ‘arrechera’, nos abre la vinculación
de ésta con los imaginarios de la hombría, cuando frente al hecho de con-
sumir droga nos dice: “...a mí me invitaron mis panas, me decían que fume
para que me haga hombre... más hombre, más arrecho...”. Y Omar por su
parte afirma: “…harta chupa, biela, puro trópico como varón…”.

Entonces, si bien la pandilla ampara y representa un espacio emocio-
nal, el sujeto juvenil que no se demuestre ‘arrecho’ tarde o temprano será
marginado. Ted relata que:

“...no debes tener miedo, si lo tienes ahí estás frito, un man en un plei-
to debe ser valiente, tirárselo a macho, decidido (...) mira soy tranqui-
lo, pero si me buscan debo ser arrecho, macho, valiente...”. 
Y Camilo por su parte afirma: “si te muestras ahuevado, se te cargan”.

Un ‘aditivo’ para sostenerse en el discurso y en la práctica de la valentía, es-
tá representado por el consumo de drogas o alcohol. Aunque no esté pre-
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jóvenes se reúne y si te dicen por ejemplo: a mí lo que me gusta de vos es que no te dejas ver las
huevas; ponte, dejarse ver las huevas tiene que ver con que a mi nadie me hace bromas y si me ha-
ces una broma te caigo a puñetes y ya no me viste las huevas...”.



sente como algo necesario, en todas las prácticas cotidianas de la diversión,
del robo o de la bronca, se muestra como una condición para el escape ‘a
otros lugares’, en los que reducir los miedos, las penas y la soledad34.

Existe un ‘código de honor y de normas’ interno al funcionamiento de
la pandilla que tiene que ser respetado para participar en ella: “...para llegar
a ser (nombre de la pandilla) debes tener agallas y huevos, a mí hasta las lá-
grimas medio se me han salido; para ser un (nombre de la pandilla) no di-
go que he llorado...” El Genio, Pedro, después de pegarle a una chica con-
fiesa: “...de ley, después me sentía asqueroso, o sea, en ese rato si me veían
mis panas yo me ponía a reírme porque no podía demostrar debilidad en
ese rato...”.

Finalmente, el que no puede formar parte de la ‘pata’ (la metáfora que
el significante ‘pata’ sugiere es sustento y apoyo) se vuelve un ‘pato’, alguien
a quien atacar, el ‘gil’, a quien ‘verle las huevas’. Esta homofonía nos habla
de la íntima relación entre lo propio y lo ajeno de la pandilla, su interde-
pendencia, y, a la vez, de la frágil frontera que existe entre ellos. Una fron-
tera que abona a la dimensión imaginario-simbólica de la que hemos ha-
blado.

El pandillero como guerrero

Jactarse de decir que se ha matado, acuchillado, o apedreado (y no siempre
importa si es cierto o no) confiere al pandillero un significado de superiori-
dad sobre otros jóvenes. Esta superioridad a veces es construida o percibida
a través de la creencia de tener la facultad de decidir sobre la vida y la muer-
te de otros sujetos, algo que otorgaría una especie de reconocimiento pres-
tigioso.
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34 “...claro que también sirve para hacerse valiente, más bravito que otro, la mayoría lo consumen por
eso…”; “…cuando tú usas drogas eres más sabido que otro, y no sientes huevadas, ni cosas cuando
robas...”; “Te pone listecito para poder robar, hacer más relajo...”; “…para hacer más divertidas las
cosas que hacíamos, y nos estimulábamos con eso, nos creíamos valientes, más que los otros”;
“…nos drogamos a veces, para ser sincero, para sacarme mis inquietudes, mis penas para hacer las
cosas que no haces sobrio, no sientes con la droga miedo de nada, temor de nada, tú sabes que pue-
des hacer lo que quiera, si es de matar, matas, no tienes miedo a nada ni nadie, tú con las drogas no
miras si es rico o pobre, tú vas a darle por darle”.



Frente a la constante pauperización económica y simbólica, a la ‘infe-
riorización’ a la que están expuestos los jóvenes en el hogar, en el colegio o
en el trabajo, es factible pensar que la ‘construcción de superioridad’ es una
reacción a ello.

Además, la expresión empleada por los pandilleros de ‘ir a caminar’ co-
mo la acción que desemboca en el robo o en el asalto, nos hace pensar en
una vinculación entre esas prácticas y la apropiación de algunos espacios de
la ciudad que les son normalmente proscritos: ciertas vías en donde transi-
tan o viven personas de condición socioeconómica alta o de la ‘sociedad
bien’.

En otras palabras, no se trata solo de ir a los lugares donde hay gente
adinerada o ‘gil’, sino de irrumpir esos espacios negados para ahí marcar una
presencia, incluso con los grafitos en las paredes que dejan las huellas de su
tránsito.

En general, ‘caminar’ por la ciudad es para las pandillas ir significan-
do un conjunto de territorios en los que se ejerce una afirmación. “El que
más camina por ahí es el que se hace respetar ahí”, o “solo nosotros sabemos
andar por aquí” (Pablo).

El líder, reconocimiento y afirmación en el campo

“Rey solo hay uno, coronas hay muchas”
Jessica

El discurso masculino dominante se lo observa también en la definición del
líder de la pandilla, siendo que éste ha tenido que demostrar su hombría en
algún momento de su vinculación al grupo. Por ejemplo, frente al robo res-
ponden: “siempre hay un man bien arrecho, que nos dirige”.

El liderazgo tiende a equipararse con la capacidad de ser agresivo y de
saber responder de la misma forma a aquellas situaciones impredecibles que
puedan significar amenazas para la pandilla. La mayoría de los relatos apun-
ta a definir al líder una persona ‘bien arrecha’, que sabe dirigir en particular
en las situaciones de pelea o en las acciones de asaltos o robos. De ahí, que
la persona que lidera debe demostrar que tiene un ‘historial delictivo’ im-
portante, marcado por la virilidad.
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En todo caso, el papel de liderazgo no es impuesto, se obtiene en el
‘campo’, en la calle, se inscribe en un proceso de reconocimiento y delega-
ción de autoridad35. Un líder puede ser cuestionado por otro aspirante que
lo puede desafiar y retar midiéndose en el mismo terreno de la hombría y la
virilidad, mostrándose como más fuerte y ‘arrecho’ frente al otro. Ahí se es-
tablece un enfrentamiento ritual constante, durante un periodo hasta que el
grupo pueda decidir quién es el líder.

Junto con las características tradicionales de carisma, rapidez mental y
capacidad de pelea, el líder es quien se gana la autoridad demostrando otras
cualidades que apuntan a la creatividad, como son por ejemplo el saber bai-
lar y ‘grafitear’. 

A continuación, una serie de relatos que dibujan las características más
relevantes del líder:

“El líder tiene que ser el más parado el más arrecho de todos, el más an-
tiguo antes que nada”.
“Le hacemos caso al líder, él toma las decisiones y hay que acatarlas pa-
ra no tener problemas”.
“Nuestro jefe, no es un batracio, es alguien preparado, que se metió en
esto por circunstancias de la vida”.
“Al jefe le decimos el propio, el propio para todos”.
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35 Se trata de algo parecido a la asunción de una posición hegemónica que en el sentido ‘gramsciano’
se basa en el consenso y no en la imposición. En este sentido, las pandillas o las naciones difieren
de las formaciones militares en las que la autoridad está dada por la carrera, por el ascenso automá-
tico.



Los mapas emocionales juveniles

“Siempre andamos armados, vamos pilas
y siempre un paso más adelante...”

El Loco

Vinculación o la entrada a la pandilla

Es innegable la existencia histórica de agrupaciones juveniles llamadas jor-
gas que se juntaban en las esquinas de ciertos barrios de Quito, como son
La Tola y San Juan, que ‘guerreaban’ y se peleaban por una rivalidad moti-
vada en la conquista de mujeres o por la competencia en los deportes.

En la actualidad, la formación de pandillas es un fenómeno mucho
más complejo y se enmarca en condiciones generales inéditas, como por
ejemplo los nuevos hábitos vinculados a los consumos culturales y la pre-
sencia de las industrias audiovisuales globalizadas.

Existe además, al menos, otro aspecto que conforma el panorama y se
relaciona a una pregunta fundamental que formula Jesús Martín Barbero en
los siguientes términos: “¿con qué queremos que sueñe una juventud ali-
mentada cotidianamente —no solo y no tanto en la televisión sino en la ca-
sa, en la calle, en el trabajo— con el afán de lucro fácil, con el dinero y el
confort como valores supremos, con la confusión del inteligente con el lis-
to…? En muchos de los relatos de los entrevistados se desprende claramen-
te la asunción de estas valoraciones.

Lo que hay en juego en la pertenencia a la pandilla es lo que Bourdieu
(1997) llama la illusio, que “es el hecho de estar en el juego, cogido por el
juego, de creer que el juego merece la pena, que vale la pena jugar”. Enton-
ces, si la pandilla es como un ‘juego social’, como dice Bourdieu: “lo que
ocurre en él importa a quienes están dentro, a quienes participan”. Partici-
par o pertenecer a la pandilla es interesante, en el sentido latín de interesse
“estar adentro, formar parte, significa participar, por lo tanto reconocer que
un juego merece ser jugado y que los envites que se engendran en y por el
hecho de jugarlo merecen seguirse; significa reconocer el juego y reconocer
los envites” (Bordieu 1997: 141).
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La pandilla es un juego de identidad, la búsqueda de no ser indiferen-
te sino, precisamente, de marcar una diferencia. Un juego que pone apues-
tas simbólicas e imaginarias que ‘invitan’ porque son atractivas. El formar
parte significa eso: eliminar o alejar la indistinción. El amparo y la protec-
ción que la pandilla brinda permite el sentirse acogido y, además, el sentir-
se ‘invitado’ a la construcción ‘performativa’ de una identidad junto con
otros miembros y participantes en el ‘juego’.

”…esto es algo normal, si uno se mete en esto es para divertirse...”, di-
ce Jessica y Juan cuenta que: “…iba a la discoteca con ellos, me gustó
cómo bailaban, me gustaba hacer relajo con ellos, me gustó la movida
(...) me comenzó a gustar hasta que me metí...”.

Siendo elementos imaginarios y simbólicos de identificación la música, el
collar, la ropa de marca, los nombres, éstos van creando la illusio de la per-
tenencia y la identidad: “...muchas pandillas se dan para buscar identidad,
tú sí me entiendes, porque la gente necesita ser identificado como al-
guien...” Pedro.

La necesidad de identificarse con alguien, se traduce en un ‘yo soy’,
una forma de proyectarse hacia ‘el otro igual’, porque tenemos algo en co-
mún. Identificarse es compartir, es proyectar el ‘yo’ imaginario en ‘el otro’.

Una comunidad emocional

“Entonces él me dijo: oye loco tú eres de los nuestros, yo dije: ¿por?, ¿quie-
res que te presente a alguien, quieres que te presente a tu familia?” Pedro.

La mayoría de nuestros informantes apuntan a definir a la pandilla, la
‘nación’, la jorga o la ‘pata’ como una familia, o como afirma el Loco: “…yo
les digo que la pandilla, es como mi segunda familia”. María, al ser pregun-
tada por su pandilla responde: “somos como hermanos, una gran herman-
dad (…) nos decimos hermanitos porque somos como una familia”.

“Si bien es cierto que los problemas familiares pueden tener cierta in-
fluencia, los jóvenes que ingresan a la pandilla lo hacen sobre todo por el
atractivo que ésta despierta en ellos, ya sea por los beneficios materiales o por
los emocionales que obtienen. Además, los que deciden ingresar no lo hacen
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con el objetivo de iniciar una ‘carrera delictiva’, a pesar de que con frecuen-
cia se ven envueltos en ella, sino porque buscan —en principio— otro tipo
de vivencia” (Cruz y Portillo 1998, citado en Santacruz y Eastman 2001).

Sería un error pensar que la ‘familia’ de la calle sustituya a la familia
biológica; como aclara Genio: “¿hablas de mi familia de la casa o de la ca-
lle?” Esta ‘otra’ familia, la de la calle, es una comunidad emocional y ‘fami-
lia’ adquiere un valor metafórico: imaginarse lo que podría ser una familia36,
como en el caso de María cuando afirma que lo que los junta: “no es una
regla, es algo que a una le nace, porque cuando estamos unidos somos una
familia (…) somos una familia unida”.

La pandilla, como comunidad emocional que ampara, apoya y da pro-
tección, al mismo tiempo brinda la posibilidad de ‘tener un norte’ un sen-
tido de la vida; característica que muchas veces en la familia biológica está
ausente, sobre todo, porque en esa familia el sujeto juvenil no adquiere un
sentido de ‘persona’37.

Persona es aquella que juega un papel en el escenario de la socializa-
ción, papel que en la familia no puede darse porque son necesarias otras
condiciones de la vida social (entre pares) que se pueden encontrar en la ca-
lle, en particular para aquellos jóvenes que viven en los barrios marginales
de las ciudades38. El testimonio de Esteban nos lo confirma:

“Es que se ve en las calles la vida que es mejor antes que estar en la ca-
sa; o sea, en las calles conoces cosas buenas, cosas malas que en la casa
no, nunca vas a conocer nada de eso”.

Pedro, cuenta que su vinculación a una pandilla empezó cuando “tenía pro-
blemas familiares, no salía y me creían niño, y otra porque quería hacer más
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36 Bourdieu (1997: 128) argumenta que: “Si bien es cierto que la familia no es más que una palabra,
también es cierto que se trata de una consigna o, mejor dicho, de una categoría, de un principio,
de una realidad colectiva”.

37 El testimonio de Pablo va en esta dirección: “…es que yo en mi casa no me sentía persona, no me
sentía nadie, era nadie”. 

38 Vale la pena subrayar, aunque solo de paso, que la pandilla no es un fenómeno exclusivo de los
jóvenes de sectores socio-económicos deprimidos: existen pandillas conformadas por chicos y chi-
cas de sectores pudientes. Este hecho abona nuestra interpretación de que las pandillas no solo se
dedican a actividades ilícitas sino que constituyen comunidades emocionales y de sentido de la vi-
da social.



amistades y tener más experiencia en la violencia”. Como se puede notar, el
sujeto juvenil puede quedar atrapado en un decir ‘infantilizante’ por parte
de su familia, en ese ‘creerle niño’, que distorsiona la formación de ser per-
sona por lo cual busca relacionarse socialmente hacia fuera del hogar.

Así, la constitución de una pandilla no está asociada necesariamente a
la desarticulación familiar: el o la joven necesita de la calle para socializar. Si
la familia expulsa, la calle atrae; es un lugar ‘abierto’ que ‘acoge’ aparente-
mente sin problemas, y donde se encuentran amistades entre pares, con las
que se puede construir una posición en el espacio social.

Del hogar a la calle se da lo que en antropología se llama un ‘rito de
pasaje’: la constitución de formas simbólicas para pasar de una a otra con-
dición de la vida39. En la calle los jóvenes tienen que demostrar ser ‘perso-
nas valientes’, se prestan para el reconocimiento y la aceptación. Se exponen
a ‘las miradas’ y tienen que responder a una serie de desafíos inéditos que se
enmarcan en los procesos de socialización. En este sentido, si por ejemplo
el discurso de la masculinidad hegemónica ha sido asumido en el hogar, es
en la calle donde se reproduce y se vuelve práctica social.

Por otro lado, la pandilla es un espacio de escucha, un escenario para
conversar temas que en el hogar pueden ser menospreciados o incompren-
didos. Ahí se comparten problemas similares, lo que aqueja y alegra. Las for-
mas de ser y estar confluyen en un espacio compartido de ideas, prácticas,
pensamientos, saberes, éticas y estéticas. Ahí es donde el ‘sujeto persona’ tie-
ne un interlocutor semejante con el que establece una comprensión plena
por la adscripción a una comunidad lingüística común40.

El lenguaje juvenil no es como el de las ciencias, en el que las palabras
siempre tienen sinónimos, pueden ser sustituidas por otras o intercambia-
das. El lenguaje juvenil usa palabras que son precisiones expresivas de ‘sig-
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39 “En sus calles, cerca de sus viviendas, en sus barrios encuentran el ambiente apropiado para adqui-
rir los ‘conocimientos’ que les llevarán, más tarde, a ingresar a las pandillas. El espacio fuera del ho-
gar se convierte en un ‘refugio’ alterno al familiar y en ese ambiente social viven emociones inme-
diatas, que su espíritu juvenil les reclama. Allí viven intensamente, se identifican con sus pares,
crean círculos sociales y aprenden sus propias formas de relacionarse con la sociedad” (Concha-East-
man 2001).

40 “Tu grupo es como tu familia porque tú te vas a la casa y le cuentas cosas a tu papá, y te dicen co-
sas como que no tienes edad para tener enamorada o como para qué andas con guambras locas, en-
tonces no estás muy identificado con tu familia porque no encuentras un espacio, vuelta los ami-
gos sí te dan ese espacio” Sebastián.



nificantes fuertes’, densas, y en este sentido poéticas, porque no admiten
traducción con otros significantes o la asociación con ‘obvios’ significados.

La insistencia sobre el significante se expresa además en términos fo-
néticos, sonido, entonación y pronunciación marcadas, algunos son onoma-
topeyas: paf, pum, bum, taz, pac, suass. Se trata en los términos de Jacob-
son de un énfasis puesto sobre la función poética (la que se refiere al men-
saje) y no tanto sobre la función referencial (la del contenido). Razón por la
cual hay una imposibilidad de traducción y se vislumbra la existencia de una
capacidad de abstracción.

Riesgo, diversión, miedo y soledad

Obviamente, existen otros elementos que llevan a los y las jóvenes a formar
parte de una pandilla. Muchos de ellos, tal vez, tienen que ver con la per-
cepción del riesgo. Parece ser que los jóvenes son los que mejor saben repre-
sentar y aprovechar un signo evidente de estos tiempos de ultra moderni-
dad: la angustia provocada por la incertidumbre. Su capacidad de vivir el
momento, los instantes de un presente infinito, significa transformar esa an-
gustia en actitudes positivas frente a la vida.

En este contexto, muchos de los riesgos, considerados como tales por
la sociedad adulta, se traducen en la oportunidad de vivir el vértigo y una
‘descarga adrenalínica’. A través del uso y abuso de ‘pruebas’ corporales co-
mo son, por ejemplo, los saltos mortales de los ‘raperos’ o el ‘mosh’ de los
‘rockeros’, muchos jóvenes imprimen un sentido a la vida social. Algunas
de las actividades que desarrolla una pandilla van en esta dirección, que es
convivir con el riesgo para obtener oportunidades de afirmación y recono-
cimiento. Entonces existen riesgos que atraen, que permiten a los jóvenes
medirse y encontrar satisfacción e incluso diversión. Aquí el testimonio de
Jorge:

“...porque armarse bronca con los choros (ladrones) era más emocio-
nante porque estabas arriesgando tu vida, porque sientes la adrenalina
en tu cuerpo de verdad, porque ellos sí te meten el cuchillo sin pensar-
lo dos veces”. 
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O también el de Walter: “…a mí siempre me excitaba la sangre y el peligro,
a mí personalmente (…) a mis amigos les gustaba hacer eso…”.

Sin embargo, otras veces, para otros sujetos juveniles, la pandilla repre-
senta la posibilidad de diluir o dar un tratamiento colectivo al miedo o a la
soledad. Esta última juega, seguramente, un papel decisivo en la búsqueda
de contactos y espacios de agrupación. Varios de nuestros entrevistados ha-
blan acerca de ella.

Con respecto al miedo éste tiene una doble valencia: por un lado de-
bido a la percepción de inseguridad se entra a la pandilla, por el otro, una
vez adentro muchos miembros no solo no resuelven esta condición sino que
se sienten acorralados, y con una sensación permanente de temor.

Conclusiones

La investigación cualitativa ha permitido profundizar los sentidos y valora-
ciones de los mundos juveniles pandilleros, en los campos imaginarios y
simbólicos de la conflictividad entre e intra pandillas, los contextos sociales
económicos y culturales en los cuales ésta se produce, así como, en los en-
tornos, instituciones y ámbitos de incidencia.

Los sentidos y valoraciones de la violencia y, dentro de ésta la violen-
cia juvenil, reflejados en este estudio, proponen nuevos escenarios de ac-
ción y, sin duda alguna, la posibilidad y necesidad de profundizar a través
de nuevas investigaciones, algunas preguntas y respuestas frente a esta te-
mática.

En este contexto, mal podríamos desarrollar propuestas de interven-
ción a manera de respuestas —léase recetas—, sino, por el contrario, plan-
tear nuevos ámbitos de reflexión y discusión que el debate social y las accio-
nes institucionales en esta temática no han tomado en cuenta.

Las relaciones sociales, en la actualidad, padecen de un exceso de valo-
ración de la imagen. Es necesario recrear al ‘otro’, percibiéndolo como ad-
versario y no como enemigo, siendo que es un miembro funcional de una
‘competencia’ que motiva y sostiene la conflictividad, la cual además de que
no se puede eliminar no es dañina, si permite la expresión de la pluralidad
de posiciones y el libre juego entre los actores sociales.

El discurso simbólico de la masculinidad hegemónica y de la virilidad,
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de la afirmación en la diferencia y en la negación del otro cortocircuita con
el despliegue imaginario de la violencia.

La falta de socialización presente en todos los ámbitos de la sociedad,
en particular en los barrios marginados y excluidos, las prácticas institucio-
nales y los programas de atención, así como la carencia educativa y econó-
mica de la población, no permiten acceder a ‘capitales simbólicos’ o a pro-
mover su producción. Cuando son carentes los espacios comunicativos y de
aprendizaje, cuando éstos son pobres simbólicamente la reproducción de es-
tereotipos (en particular el de la virilidad) es un hecho ‘normal’.

Sin embargo, es posible desarrollar respuestas efectivas si contribuimos
a generar las condiciones para que la sociedad y la juventud tengan espacios
de palabra y expresión, de circulación de ideas, de reflexión sobre los senti-
dos de la vida.

Para que las acciones de las políticas públicas para la juventud sean
efectivas, es necesario partir de los horizontes simbólicos existentes en los
mundos juveniles y que están hechos de música, cuerpos y grafitos. Se tra-
ta de enormes potencialidades que hay que saber aprovechar.
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